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SUSANA C UEVAS SuÁREZ,._ 

E 1 15 de agosto de este ano la comunidad antropológjca y 
lingüíslica sufrió una irr.eparable pérdida (Oñ el falle<:i­
nliento de Leonardo Manrique Castaneda. Inv<..>stigador deJ 

Instituto Nacional de Antropología e Histor.ia d~e-sde principios de 
loo años dncuc11la; fundador de la Dirección de .ingüístka en 1968 
y formador de un sinnú.Jnero de generaciones no só]o de ]jnguistas1 

sino de antropólogos ffskos, arqueólogos, antropólogos sociales, 
historiad ores., etnohls tori adores, etcétera .. 

El profesor Manrique -como ·todos l~e llamábamos- nació en 
la Ciudad dre México, Distrito Federa], e] 17 de c1gosto de 1934. Sus 
padres~ la señora Teodosia Castañeda y dcl Pozo y don Luis E. ~fan­
ric¡ue Guillén - an1bos profesores de profesión- fu~ron quienes 
le transmitieron su pasión por la docencia; así; él profe-sor Man­
:dque se convirtió en ntaestro de prima.ria y normalista~ posleriorw 
mente se desem.penó en todos 'los ámbitos educativos, destacando 
particularm~emte su labor el'l la EscueJa Nt1cional de Antropo.logfa e 
His'lo·Tia (ENAH). 

Siendo aún un niño :surgió en él d interés por conocer y estu~ 
diar '''las rosas. que habían sido d~ ]os indios, los ind ios de ahora-·. 
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as.í que al terminar el magisterio en la NormaJ de Maestros, ingresó 
a ]a ENAH en 1955 ... en donde se impartían .las caneras que tanto le 
habían fascinodo. 

Su interés mayor fue hada la Arqueologfa.t aunque ]e entu­
siasmó también la Ungilistirn y le all'ajo la Antropología F'ísica. La 
Etnología, a pesar de que le llamaba la atención,; no fue de sos 
pasiones. La decisión fue difidl y opt6 por inscribirse y cursar al 
mismo tiempo las carr·eras de Arqueo~ogi~ y Lingüística. 

Sus. profesor.es. lte insi.sti'erort buscara la relación entre la lingüís~ 
tica y la Emolog(aJ y no entre 1a Arqueo1ogía y la Lingüística. Acoe­
dió a sus propuest¡1s ~unqu·e sin renl!,]nciar a su prop:ia convicción. 
Asr~ adem¡,ú; de c.·:tusiu las dos· carreras inicialmente sdeccionc:tda.s~ 
se inscribió en algunos <Cursos de Etnología~ pero sin quedarse só'lo 
ahJ --en su avidez de conocimiento-... en loo breves espacios de 
tiempo Ubm tomaba a lgunas .materias de Antropología Física. 

Después de todos ]os ires y venires ron las cuatro Gur~eras, ha­
bi ndo conduido todas ellas( e[ profe or Manriq ue se enoontralba 
ante ot.ra importante decisión en su vida: la pn~.sentadón y defensa 
de una tesis. Su deseo de· estudiar y trabajar con grupos mdígenas 
adu a1es con la id&a de contribuir a su mejoramiento fue ]o que 
fina'lmente le a y udó a temar la dedsióll y d ~borar Ll resi ... &boZJo 
descriptivo de~l pame meridional de Jiliapan, Hidalgo¡', con (,a que 
se con'ViYti6 pl'iofesionalmente en lingilista, ron una amplia forma­
dón como antropólogo integral. 

El profesor Maruique fue ~on1o él mismo lo decía- '"de ~os 
pocos lingiiistas de título~~~ pero era y sigue siendo reconocido co­
mo uno de 1os antropólogos integrales de ia antropología en MbJ.~ 
co, sino es que el illtimo. 

En su lormación pro,fet)ional jugaron un papel importante lf)s 
ense:ñarua.s de ~us maestros: MflurichJi Swadesh# jua:n Comas, 
Pedro Bosch-Gimpera, Rober-to Weitlaner, fab~o Martínez del Río, 
Román Pilla Chánr entre olT()s. Pero definitivamente, si él no hu­
bJese aportado esa pa ióo por el conocímiento a:ntropol6gko# no 
hubíésemos contado con el M.anriq ue de explicación clara y exten­
dida para sus alumnos, del comentario acertado y a veces polémico 
para sus colegas, de la disposición indeclinable y del profundo 
placer de transmitir sus conocimientos, lo mismo a cole-gas que 
alumnos o a cualquier peTSona interesada en esos 'ternas. 

En cada una de ~as etapas de su vida profesional, el profesor 
Maruique contribuyó al conocimiento antropoldgiro y deJó huellas 



imborrables .. como la c~:~eación de la Sección de Lingüística del 
Museo acional de Antropología en 1%81 la que dos años después 
- a insjst·euda de él-t Ueg6 a convertirse en el Departamento d@ 
Lingüística de~ Instituto Nílcional de Antropología H'istoria Du­
rante los 20 años que permaned.ó a] frente del Dcpartamen to de 
Lingüística sjcmpre pugnó por hacerlo crecer tanto en espado fí­
sico1 como en persona], solkitando la creación de nuevas plazas 
para investigadores dedicados a] estudio de las lenguas ind{genas 
de México. 

Su paso por la ENAH - de la que. además de docente h1c sub­
director- dejó huellas importantes cuando participó activan1ente 
en la reformuladón de los planes de estudio de h s licenciatura~. 
Impartió cursos en todas las especialidades y en casi todas las ge­
neraciones dflspués de su titulación. 

En 1989 fue nombrado Coordinador Nacional de Jnv·es'tigación 
del Instituto acion.al de Antropo]ogía e Histo:ria en d onde su la­
bor innovadora tarnbíén dejó marcas indeleb]es como la creación 
de las primeras bases de datos conteniendo la información de todos 
los in\-~"estigadores d el INAH, para formular un CatáJogo de ln':es­
tigadores. 

Su. preocupación por u ansnutir el conocimiento se mmtien@ 
presente en 1 os trabajo~ que ·ha pub 1 icad o en tüd os los- c:a.mp os de la 
antropo[og{a: teorías nce·r<:~ de la escritllra glífka en estelas y códi­
ces, definición de Mesoamérica~ fiBación de las lenguas indig.enas 
de MéxiroJ etcé-tera. También se refleja ,en la edición del Atlas Lin­
giUsh'co·, en ei que su plum¡¡ se manifiesta en Ja palabra sencilla y la 
explicación simple. Otro ejemplo lo tenemos en ~el libro que., en co~ 
laboradón con su hija Jirnena., editó sobre la Flora y ftruna de Méxko; 
para consulta de cualquier persona, aun los no ,especialistas. 

E] profesor Manrique fue mi~embro del S:istema N'adonal de 
mvestigadores y profesor emérito de] rNAH. 

Definitiva·mente, Leonardo Manrique Castañeda -e) prof€Sor 
Manriqu~ ha dejado en todos no~mtros tantas enseñanzas y tan­
tas obras que seguirá con nosotros por stempre. 
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